
n

n u .’ ip:r o  80. Ca T>í Z.=-D03IING0 5 DE NOVIEJkíRRE DE 1843. DOS RS,

PUNTOS
BX Sd.SClUClOK.

Los mismos quo 
lo.s ilei C ü.\IE R . 
CIO. L»;

PUECIOS
DK SUSCKICION.

Para los siiscri- 
to rtsá  EL coMlia- 
cio 4 rs. al iups. 
Para losno siiperi. 
tores6. Para los(’ 
fuera francas?.

BEVISTA S E ü ü N A I DE LlTERATüRA, TEATRO, COSTUMBRES I  MODAS.
S A I .I :  SO O O S Z.OS D O M IN G O S

nevo 
imoH 
II (le 
o ao- 
ceion 
nota- 
ti ¡ola 
. lle- 
[laiiir 
como 
ibiico 
o (|IIC 
o con

uariO)

£ 1  ? ? t 0 G l S I 0 5 ii M  l A  . A  dicha^ este año el mal tiempo se Ua encargado
i (leí orden publico, y merced á «Igun aguacero ue 
menor cuantía la procesión estiibo de vuelta miiclio 
antes He oscurecer. Verdad e» que como el ániiiio 
estaba hecho no se quiso dejar pasar el dia y hubo 
alguna qiieotra quimera parcial en la que hacia mas 
valientes á entrambos héroes la seguridad de ser se­
parados por los amigos ó por las novias. E 'io  era 
lucirse á poca costa, y los lumiicipalcs al llegar 
va no encontraron cuerpo de delito. Hubo no obs­
tante sus carreras y sus salpicones de lodo; pero 
á Dios gracias era de y dia pudimos vemos Ins cu­
ras para poner á buen recaudo relojes y pafnielos.

Las dos grandes soleraiiid.ides del barrio d e ja  
Viña .son, como es sabido, lo procesión del Viá­
tico (Ib San Loienzo, y la de la Virgen de la P a l­
ma instituida con motivo del gran terremoto. En­
tonces a([uellas estraviadas calles ven ciicular innu­
merable gentío de los mas apartados ángulos de la 
población que acude allí punto ineiios qucá gui­
sa de romería; entonces y no nías sus balcones se 
engalanan con colchas de cocos de col.rres , tal 
vez aristocratizadas con un ancho farfala de 
niuscriina blanca, y que puede bogar su remo en laj! Bueno seria sin embargo que otia vez fuera 
cama de una recien parida; entonces en iiii las gen-l| I'' autoridad tan previsora como ahora lo han sido

preiMU....... ,0 ..D - r 1 I
a calle después de anochecer. D o‘. le

tes del barrio gozan de todas las pieemiuenci is de nubes, no permitiendo que la procesión pejnta-
iiezcd en
muy largo tomamos lu advertencia, pero en esta 
lieria ni aun asi suelen conseguirse las mas de las 
cosas. F . F. A.

TEATROS M IllTA RES DE AFRICA.

amo.s decasay deluda la auUnidad de qiiieii le- 
cibe huéspedes en la suya una vez al tilo.

Con seraejuiites circunslaiieiasde localidad, y 
con el deseo sin duda del mejor lucimiento, Imbia- 
se osti.blecidó la costumbre dcqite la >■ igiada ima­
gen no volviese á su templo hasta bien entrada la' 
noche, no obstante ser tan corla su carrera. Los co-ji 
heles y las ruedas de fuegos .arliticiales amiuciahau|| 
c.ste acontecimiento, y mil paies de ojos clavados I!
en la azotea de la capilla con otras tantas b o c a s = 0 =  
abiertas.palmo y medio se estasiabaii viendo volar ¡
cada cohete, sin cuidarse nadie del ¡lisijton y del co- | Es digno de referirse ya por lo raro , ya por 
dazo que andaban allí mas de sobra que la devo-!!'s\fi" /!''« t» '’» representación del teatro do 
cion. Xo obstante, entre tan apiñado geniioy a | provincia de Coiistaiilina. 
vueltas de la escasa claridad de nquellus faioles, [ R'- . .  de 1843 , se leia el anuncio siguiente
raía vez dejaba de deslizarse el diablo que no duer- ¡ fijado en los cañones y en los lugares mas frecuen- 
me para promover alguna riña (> para hacer caer en ft'dos del campamento de El-Aionch. 
la fácil tentación á algún ratero. Hntónccs eran losH Teatro de Tonmicltes; esta noche:
gritos, los empujones, las carrera.^; a(|ui se perdía 
nu zapato, allí se abollaba uii sombrero, acullá 
se r paitian puñetazos , de los cuales algunos al­
canzaban ü la bandeja de la demanda haciendo llo­
ver ochavos sobre los fugitivos; los mas en lia uban- 
doiiHlvan aquel campo de Agramante con el firme 
propósito de no volver, y los mas también no acos- 
tüiiibrabaii á cumplirlo.

L a FIekeoera, comedia-zarzuela en un acto.
A ntony , drama en cinco actos.
(Se emppzuiá á las siete.)
A las seis y media, todó estaba ocupado, y 

los e.spectadores formaban la parte mas pintoresca 
del espectáculo.

Al lado (le los colonos recien llegados de Au- 
vernia A de Suiza, se velan los moros d¿ Constan-
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lacos; un ‘p ^ L u n o u l a  fumaba grave-
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r ' f  I . .  » p .y . .
La (lama joven  ̂ «Uorhp v hacia graciosa-
con voz 1 1  n an d ^„ente los arrumacos pap 1.
d e r . . . . . .  Uac.. I » -
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gumía vez para el dram a, y temo el mayor |

P ¿ra  apenas se habla comenzado la primera es-J 
cena de Antony cuando ‘tiempo

resonó repeudas un t i r l
86 trabó en toda >» >‘"®“ ^11 ka ibales venían
tea vivo y sostenido. ^  estaban allí
á  intentar un ataque '„„e„tadores.
los actores con las cambio: el bar-

inm ediatam ente se verifi ílaiina &c
ba, el galan,el_galan i6vet^ j
todos desempeiiaron , í„j í 6 á culata-
en este m„y gaUao; el galan jóven
zos a un kaibale viejo lunj g Atlas-el bar-
mató á dos vigorosos monta,leses ^l^A tlas, el bar^
b a , sargento viejo de caza o , 
el honor á la graciosa que se la
dai"°- , , „ Aoaimps de dos horas de

£ n  sobre esto drama
representación s e h e c ^  artistas fran-

deE l-A rouch ,pata  enterrar losmuertos.

vestidos de Pekín  glocé « « " J . ^ s  
das de colores pálidos, otras guarnecidas de icos 
encaaes colocados en toruia de delantal, o  en es 
calones ^asla la cintura. Se ha visto también un 
vestido’abrochado por los lados con lazos qu®
S . b . »  00., l ’o. f '•»<>■ ‘» X  1 "
con encages, con terciopelo ó raso, y oon a 
Tos ,^as ó menos ricos; la elegante p uriia, la fio. 
ro n e ta  ó el sencillo lazo de c in ta , todos capr.-
2  nuevos, se ostentaban por primera vez eu el
hermoso teatro de los dilettanti. eler^an-

Pero la moda no se ocupa solo de las e l^an  
cias que deben mostrarse á la luz de las aii m ,
V en los dorados salones; prepáranse los trajes de 
L ile y los mas en boga' son los que representa
nuestro^ modelo. Las presillas q“® V
falda V iubon son de igual tela que el vestido, y 
esta^peaudas por los lados y el centro con boto- 
nes Los sombreros son de varias clases,
Z ‘e 2  ellos los de  terciopelo con plumas de  
dos colores. Los nuevos tegidos destinados para  
los traies de otoño, que podrán usarse en invierno, 
son las popelinas adiam antadas de todos colores, 
S ''p ':;.E Z  con .loUe y  l «  ' S i

g .¡ . . í la y  adema, si pekia * '% ;7 ”X 5 á ” .es°Mlt mi fondo unido, que por su solidez podra resistir
á la intemperie del invierno. v„i^„ se

Trátase ya de las capas; y es probable que se
usen sobietoLs con mangas ''"®Y*’HáSlTse t a l  
noca gracia una valona muy grande. X

Z  S s T  p " X T  f c e aestraiiarenios poder presentar , .
un modelo de una muger con gaban, tal es la co 
fusión y el desórdeii que en todo introduce la in ­
da, en L  que reina igual anarquía que en el resto
de la sociedad.

5 2 2  C í>  5¡5 ¡>

V a l l a d o l id  22 de Octubre.

soleí;!iidad que f a ' l S ' a ^ u a r

T P \ T R 0 — En estos ültimos dias se han 
puesto en escena las comedias sigui^ites:
Leiíor-I.OS pe,lite,líe* blancos: D o n a  M a n a  de 
j S i n a :  Vn ramillete, una carta y vanas oqmvo-
T e Z s  y E l  cnp iíanazuL L asenorade  Ma -

nrim etadam adela compañía, ha trabajar o 
'L n i’o siempre,con gracia y maestría; pero e^^*»
pena ver deleito el teaUo casi todas las noches.
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M adrid 29  de Octubre»

Tenemos una verdadera satisfoccion al ver que 
eit recompensa de sus méritos literarios ha concedi­
do el gobierno la cruz, supernumeraria de Cárlos 
I I I ,  libre de prueba y gastos á Manuel Bretón «le
los Herreros, Juan.Eugenio. Hartzenbusch 5 José
Zottilla»

— RossinLha llegado & Bolonia (Italia); al pre­
sentarse en el teatro donde se representaba i l  N a -  
b u c o  fué-acogido con vivas y aplausos , en térmi­
nos , que hubo de levantarse el ilustre maestro y
dar las gracias al páblico- entusiasta que le acla­
maba.

__Tosí artistas españoles señores OJeda Man ti
V Salas , piensan verificar un viage artístico por 
Francia ; llevan un repertorio de canciones espa­
ñolas que se van á chupar los dedos-de puro jaleo 
los señores franceses. Dios dé á nuestros artistas 
buena cosecha do triunfos y .... dinero,

—•El bajo Botelli, tan conocido del público 
madrileño acaba de ser aplaudidísimo en d  teatro 
de San Carlos de Lisboa, en la opera i i t  J i e l i -  

s a r io .

__Acaba de llegar á esta corte el señor I r é
meé Borí/ic,. pianista distinguido, premiado con la 
primera medalla del Conservatorio de París, des­
pués de haber recoriido las principales capitales 
de Europaj tenemos entendido que piensa dar un 
concierto en el L i c e o  de esta córte donde los pro­
fesores y aficionados podrán apreciar el talento que 
distingue á. este jó.ven artista,

CoRtiSA.— El viernes *20 del corriente se eje­
cutó en el teatro dé esta ciudad la ópera nueva 
R o i i m i n d a e n R a v e ) m a , á é  profesor don Francisco 
Porcell. Obtuvo un triunfo completo , siendo lla­
mado á la eseena entre numerosos aplausos , que 
consolidaron el concepto que de él había 
el público coruñés coa su primer trabajo L L  1 ro -  

v a d o r .

TEATRO PRINCIPAIS

Primera representación de  LA RUEDA d e  la  

PORTUNA,

remos de; ella algunas palabras, procurando herma­
nar los elogios que merece con la manifestación de 
los limares que liemos creido notar, y t|ue es posible 
no sean de todo punto exactos si se atiende á que 
solo conocemos la obra por su primera representa­
ción.

La importancia de la política en nuestra pieseii- 
te sociedad habia sido ya reconocida por el celebre 
Scribe,quien la introdujo en la escena con tolla la 
sagacidad y cautela que es consiguiente á asunto 
tan delicado de suyo. Cábele á él la gloria da has 
ber abierto esta nueva senda donde ha cogido tan­
tos laureles, y alcánzale no poca al señor Rubí por 
haber seguido sus pasos con acieito, si bien lejos 
todavía de su gran modelo. En efecto, para retra­
tar al vivo un carácter profundamente diplouialico, 
para pintar las complicadas intrigas de una corte 
no bosta el talento natuial de un poeta ni es sufi­
ciente el conocer, la sociedad común;.es indispensa­
ble penetrar en ese mundo desconocido para los 
mas;, inundo en que hay otras ideas,, otras costuai- 
bres, otro lenguage, otro corazón en fin. Rste de­
fecto se nota en los- caracteres de los enviadosde 
Francia y dé Inglaterra: allí echamos de menos 
aquel profundo disimulo, aquel arte de engaiiar 
que nos cautiva en. el conde deRanízau y que nos 
encanta en el caballero de San Juan;, el Duque y 
Mister Gteeu son aliado de estos dosiiioccutes.cria­
turas.

También hubiéramos deseado rjiie 1» comed» no 
contuviese la mitad de la vida pública de un 
hombre tan justamente célebre; porque en esas por­
tentosas elevaciones cpie solo el gian talento le es 
dado alcanzar, el espectador busca y no halla 
los medios que le subieron á lal altura,, y n o ^  
satisface con solo los amores y la pioteccion de 
una condesa. "Verdad es que los límites diamáti-
ticos apenas permiten mas;: pero ¿por qué haber 
escogido argumento semejante?'

Por lo demás, el interes no decae nunca, hay 
fuerza y gracia en la espresion, y el diálogo nos 
recuerda á veces á nuestros antiguos poetas po tsa  
viveza y oportunidad.

El público, lo repetimos, ha saludado esta pro­
ducción con repetidos aplausos, pidiendo al con­
cluirse la presentación de- los actores en. la escena. 

Nosotros entre tanto hacíamos acá para nuestro 
sayo una reflexión doloroso. El Marques de In 
Ensenada, protagonista de la comedia, fné quien 
promovió y llevó á cabo la erección del colegio
«Te Medieiim y Cirujiade Cádiz----- N o sabemos
si hemos dicho algo. t ' u  a

Lástima es que no tengamos el espacio y el tiempo 
que quisiéramos para hablar deteniilamente de esta 
bella producción tan aplaudida del público y a la 
que precedía su fama casi colosal; no obstante, di-
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T E A T R O  D E L  R A L O N .

BENEFICIO DEL SENOR AZCONA.

SIMON BOCANEGRA.— Drama en 4 «cío* y  w» 
prólogo.

Hemos dicho otras veces que el tiempo bueno 
6 malo egerce una notable influencia en las entiadas 
de e^te teatro, y aunque semejante hecho sea una 
veitlatl incoiiciiaa, cata ve/, ha sulrido ufia conip<e- 
ta escepcion, de la que cordialmcnte nos alegiamos 
á |i>ir(|ue el señor Azcona. Una taalc y una noche 
de continuos aguaceros en aquellas (.ontiic.ynes to- 
P 'giáiicas no han sido bástanles paia airediai a  lâ  
iiumeiosa concurrencia que eé habia sabido ai.faer| 
el beueteiado con el rcpaito del retíalo del protagc-| 
iiista, y con la esposicion de! mismo por '.íes ‘dasi 
coui.eeutivos en sasi lodas las esquinas de la ciudad. 
Dárnosle (>ues la enhorabuena por tan provechosn 
id; a, y pa.samos á decir a.l.go del drama.

Digimes que este tiene un prólogo. En el 
se iiiauiíieslan los contrariados,amores de Simón con 
la hija de un noble geiioves, !a muerte de esta, la 
pérdida de una niña, fruto de scraejunte unión, los 
implacables discos de venganza del viejo padre y 
linalnientc la elevación de i3ocanegra á la dig.iidau 
de Dux de Genova.

Muchos años después se supone la acción en el j 
drama. La perdida niña es ya por supuesto una mu-i 
ger; peo  ignora quicues hayan sido sus padres, y 
jioi todos es tenida por bija de otro noble proscrip-j 
tü. Fiescü, sil abuelo, proscripto tambicn, nada sa­
be do este .secreto, ni aun del ¡'.morque aqueda pro­
fesa al jóven Adorno, ligado con todos Cilos en su 
odio iil Biij; y eii su anhelo de venganza. .,*aolo, 
favorito de Simón, ama también á la jóveii , aunque 
sin otra Gs¡ier iiiza qne la de obtener po, tuerza su 
mano; pero instruido aquel desús tramas, y habien 
do descubierto por un acaso qus M ana era su pro­
pia bija, ¡e niega su altiva pretensión, y en su oon- 
aeciiencia apela el malvado al rapto, si bien lácil- 
incnlc se ile.-c.ubre el paradero du su victima, que 
á su vez reconoce en su salvador á su piopio padre.
Llévase eii tanto á cabo la coiisphaciou urdida. A-
donio, sabedor de todo, se poive de parte del Dux, 
el mismo Fiesco perdona sus agravios; pero tarde 
ya; l ’aolo lia dado un veneno á Bocanegia, y este 
muero ilespu'S de casar á su hija con Adorno, y de 
haberlo nombrado su succefor en la dignidad que 
egerria.

Dtídíicese de esta reseña que acabamos de ha­
cer que el nudo del drama estiiba tan solo en la 
inceiliJu.Tlbre de Fiesoo acerca del paradero de 
su nieta, puesto que su hallazgo es la condición 
impuesta por 61 á Bocanegra para obtener el per-

don del irritado viejo; pero desde id primer acto 
Siuiuti ha reconocido á su hija, y "o habiendo 
cosa alguna que lo impida duro es que ilesde en­
tonces pudo y debió tila saberlo, así como Ador­
no, Puülo, y aun J'itsco mismo. Estonces esté 
no hubiera conspirado, entonces Adorno .se hubiera 
puesto desde luego de parte del padre de su pro- 
meiida, entonces P.iolo tendría que remiuciur 6 
sus ambiciosas esperanzas, y entonces en fin Bo- 
cani'gra no hubiera sido envenenado; es decir, el 

¡diaiuu acabarla antes de empezar; peio como I no so ve tazón plausible para semejante secreto, 
resulta que el arguineuto flaquea por su pie con 

'gravedaiio del ialeiés dramático.
: La bella al par que robii.'-ta versificación ilél
''señor Gaicia Gutiérrez ha luchado con este iii- 

conveniente capital, y á veces con-igiie que se 
olvide; pe o iio sabemos si por aquella idrcii is- 
taiicia, ó bien porque el drama apenas se sabía, 
ello es que el público iio le iieogió con todo 
el aplauso que acostumbra tributai á otras pro' 
dui'cioues de la estimable pluma de nuestro coiu-
patiiota. , . , ,

Por fin de fiesta la compañía gimnástica del 
señor Serrate se presentó á ejecutar sus salios, sus 
dislocaciones y sus equilibrios. Paiécenos que iio 

¡será muy diiicil su aclimatación eii e.stc teatro , y 
i tanto mas cuanto que la plaza de los toros es ma- 
llí.simo terreno eii los desapacibles dias que ya co- 
' mieiizan.

F . F . A.

TUMBA DE ABELARDO Y ELOISA.

La magnífica tumba de estos dos célebres a- 
marites, situada en el cementerio del padie La- 

■cl>.«î o, y que lodos los estrangeros se apresuran 
j'á visitai á su llegada á Paris, va á ser imnediata- 
; monto cercada por un bello enrejado de bronce, 

I  que la protegerá contraía inniensii afluencia da 
curiosos quo con frecuencia la admiiaii.

Se está ensayando para reptesentarse en el tea­
tro Principal do esta ciudad, ;i beneficio de doña 

|. R ita Reville , la comedia en dos ¡icios titulada, 
¡ E s  u n  n iñ o ! ;  y la del inagotable Seribe, lam- 

l| bien en dos actos, titulada, ¿Qrtiew s e r a s ii  p a d ^ e?

ÍAmprcBUde EL CUMERCIO, cali* del V«»t«ari*, 
ll aúm ett V7.
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